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DescripciÃ³n

â??AlcanzarÃ¡ misericordiaâ?•

â??El que oculta sus pecados no prosperarÃ¡, pero el que los confiesa y se aparta de ellos
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alcanzarÃ¡ misericordiaâ?• (Proverbios 28:13).

Mientras jugaba al baloncesto me di cuenta de que nuestra camioneta rodaba cuesta abajo, y finalmente
acabÃ³ estrellÃ¡ndose. Cuando mis amigos y yo nos acercamos al vehÃculo, para nuestra sorpresa,
descubrimos que no habÃa nadie dentro. La pregunta que todos nos hicimos fue: Â¿QuiÃ©n, entonces,
provocÃ³ el accidente? Comenzamos a indagar, pero nada. Un rato despuÃ©s alguien notÃ³ que, tras el
accidente, mi hermano JosÃ©, que tenÃa unos seis aÃ±os, no aparecÃa por ninguna parte. AsÃ que
ahora no solo buscÃ¡bamos al culpable del accidente, sino tambiÃ©n a JosÃ©.

Luego de un par de horas, JosÃ© fue encontrado debajo de su cama. Â¿Y quÃ© hacÃa allÃ? Trataba de
evitar lo inevitable. Se habÃa ocultado porque Ã©l habÃa provocado el accidente. JosÃ© entrÃ³ en el
vehÃculo y, sin saber lo que hacÃa, manipulÃ³ la palanca de cambios. El vehÃculo comenzÃ³ a rodar y
Ã©l saltÃ³ de la camioneta. Luego… se ocultÃ³.

Ocultarnos, tratar de huir de nuestros yerros, ha formado parte de la historia humana desde la entrada del
pecado. Luego de comer del Ã¡rbol prohibido, â??el hombre y su mujer se escondieron de la presencia
de JehovÃ¡ Dios entre los Ã¡rboles del huertoâ?• (GÃ©n. 3:8). Y las primeras palabras de AdÃ¡n fueron:
â??OÃ tu voz en el huerto y tuve miedo, porque estaba desnudo; por eso me escondÃâ?• (GÃ©n. 3:10).
El pecado les provocÃ³ miedo, y el miedo los llevÃ³ a esconderse. Â¿Miedo a quÃ©? A ser descubiertos.
Pero era ineludible que serÃan descubiertos. La soluciÃ³n al pecado no es escondernos, es confesarlo a
Dios.

JesÃºs lo expresÃ³ con claridad: â??Nada hay oculto que no haya de ser manifestado, ni escondido que
no haya de salir a luzâ?• (Mar. 4:22). De ahÃ que lo mÃ¡s sabio es aferrarnos a esta promesa: â??El que
oculta sus pecados no prosperarÃ¡, pero el que los confiesa y se aparta de ellos alcanzarÃ¡
misericordiaâ?• (Prov. 28:13). La soluciÃ³n al problema del pecado no radica en ocultarnos, sino en
confesar a Dios nuestra culpa.

Hoy podemos desnudar nuestra alma delante de Dios y admitir nuestra falta, porque nos promete 
que seremos tratados con misericordia. Podemos salir de debajo de la cama. No nos queda bien 
comportarnos como niÃ±os inmaduros, sino como adultos responsables ante un Dios que nos 
ama. Eso es, claro, si queremos prosperar y alcanzar misericordia.
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